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DOMINGO II DE PASCUA

CELEBRACIÓN

PRIMERA LECTURA  
HCH 5,12-16

Queridos hermanos: Como niños re-
cién nacidos, ansiemos la leche espi-
ritual, no adulterada, para que con 
ella vayamos progresando en la sal-
vación, y comencemos la celebra-
ción de la Eucaristía recordando 
como Dios, por medio del Bautismo, 
nos injertó simbólicamente en la 
muerte y resurrección de su Hijo y, 
como con ello, nos otorgó el perdón 
de los pecados y nos adoptó como 
hijos suyos. Pidamos, pues, al Señor, 
que el agua que vamos a (bendecir 
y) derramar sobre nosotros reavive la 
gracia que aquel día recibimos.


CELEBRACIÓN

Dios de misericordia infinita, que re-
animas, con el retorno anual de las 
fiestas de Pascua, la fe del pueblo a ti 
consagrado, acrecienta en nosotros 
los dones de tu gracia, para que todos 
comprendan mejor qué bautismo nos 
ha purificado, qué Espíritu nos ha he-
cho renacer y qué sangre nos ha redi-
mido. Por nuestro Señor Jesucristo.

Por mano de los apóstoles se reali-
zaban muchos signos y prodigios en 
medio del pueblo. Todos se reunían 
con un mismo espíritu en el pórtico 
de Salomón; los demás no se atre-
vían a juntárseles, aunque la gente 
se hacía lenguas de ellos; más aún, 
crecía el número de los creyentes, 
una multitud tanto de hombres como 
de mujeres, que se adherían al Se-
ñor. La gente sacaba los enfermos a 
las plazas, y los ponía en catres y 
camillas, para que, al pasar Pedro, 
su sombra, por lo menos, cayera so-
bre alguno. Acudía incluso mucha 
gente de las ciudades cercanas a 
Jerusalén, llevando a enfermos y po-
seídos de espíritu inmundo, y todos 
eran curados.

MONICIÓN  
DE ENTRADA 

ORACIÓN 
COLECTA 


















SALMO RESPONSORIAL 
SALMO 117

EVANGELIO 
JUAN 20,19-31

R. Dad gracias al Señor porque es 
bueno, porque es eterna su misericor-
dia. 
Diga la casa de Israel: eterna es su 
misericordia. Diga la casa de Aarón: 
eterna es su misericordia. Digan los 
fieles del Señor: eterna es su miseri-
cordia.

La piedra que desecharon los arquitec-
tos es ahora la piedra angular. Es el 
Señor quien lo ha hecho, ha sido un 
milagro patente. Este es el día que hizo 
el Señor: sea nuestra alegría y nuestro 
gozo.

Señor, danos la salvación; Señor, da-
nos prosperidad. Bendito el que viene 
en nombre del Señor, os bendecimos 
desde la casa del Señor. El Señor es 
Dios, él nos ilumina.

Al anochecer de aquel día, el primero 
de la semana, estaban los discípulos 
en una casa, con las puertas cerradas 
por miedo a los judíos. Y en esto entró 
Jesús, se puso en medio y les dijo: –
Paz a vosotros.

Y, diciendo esto, les enseñó las manos 
y el costado. Y los discípulos se llena-
ron de alegría al ver al Señor. Jesús 
repitió: –Paz a vosotros. Como el Pa-
dre me ha enviado, así también os en-
vío yo. Y, dicho esto, sopló sobre ellos 
y les dijo: –Recibid el Espíritu Santo; a 
quienes les perdonéis los pecados, les 
quedan perdonados; a quienes se los 
retengáis, les quedan retenidos.

Tomás, uno de los Doce, llamado el 
Mellizo, no estaba con ellos cuando 
vino Jesús. Y los otros discípulos le 
decían: –Hemos visto al Señor. Pero él 
les contestó: –Si no veo en sus manos 
la señal de los clavos, si no meto el 
dedo en el agujero de los clavos y no 
meto la mano en su costado, no lo 
creo.

A los ocho días, estaban otra vez den-
tro los discípulos y Tomás con ellos. 
Llegó Jesús, estando cerradas las 
puertas, se puso en medio y dijo: –Paz 
a vosotros. Luego dijo a Tomás: –Trae 
tu dedo, aquí tienes mis manos; trae tu 
mano y métela en mi costado; y no 
seas incrédulo, sino creyente.

Contestó Tomás: –¡Señor mío y Dios 
mío! Jesús le dijo: –¿Porque me has 
visto has creído? Bienaventurados los 
que crean sin haber visto.

Muchos otros signos, que no están 
escritos en este libro, hizo Jesús a la 
vista de los discípulos. Estos han sido 
escritos para que creáis que Jesús es 
el Mesías, el Hijo de Dios, y para que, 
creyendo, tengáis vida en su nombre.

SEGUNDA LECTURA 
AP 1,9-11a.12-13.17-19

Yo, Juan, vuestro hermano y compañe-
ro en la tribulación, en el reino y en la 
perseverancia en Jesús, estaba deste-
rrado en la isla llamada Patmos a cau-
sa de la palabra de Dios y del testimo-
nio de Jesús. El día del Señor fui arre-
batado en espíritu y escuché detrás de 
mí una voz potente como de trompeta 
que decía: –Lo que estás viendo, es-
críbelo en un libro y envíalo a las siete 
iglesias.

Me volví para ver la voz que hablaba 
conmigo, y, vuelto, vi siete candela-
bros de oro, y en medio de los cande-
labros como un Hijo de hombre, vesti-
do de una túnica talar, y ceñido el pe-
cho con un cinturón de oro. Cuando lo 
vi, caí a sus pies como muerto. Pero él 
puso su mano derecha sobre mí, di-
ciéndome: –No temas; yo soy el Pri-
mero y el Último, el Viviente; estuve 
muerto, pero ya ves: vivo por los siglos 
de los siglos, y tengo las llaves de la 
muerte y del abismo. Escribe, pues, lo 
que estás viendo: lo que es y lo que ha 
de suceder después de esto.

Divina 
Misericordia





















Oremos a Jesús resucitado, vida y esperanza 
de la humanidad entera, diciendo: JESÚS 
RESUCITADO, ESCÚCHANOS. 

1 Por el papa Francisco, que se alimentó 
aquí en la tierra en la mesa de Jesucris-

to, que comparta ahora la alegría de su resu-
rrección. OREMOS.


2 Por todos los pueblos del mundo, nece-
sitados de la paz que Cristo nos da para 

poder construir unas nuevas relaciones ba-
sadas en la fraternidad. OREMOS.


3 Por los que sufren a causa de la enfer-
medad, la pobreza, las guerras o cual-

quier tipo de injusticia. OREMOS.


4 Por nosotros, que hemos renovado las 
promesas bautismales y estamos cele-

brando que Cristo ha resucitado, y por todos 
nuestros familiares, amigos y vecinos. ORE-
MOS,


Escucha, Jesús resucitado, nuestra oración, 
y llénanos con tu amor. Tú, Señor nuestro, 
que vives y reinas por los siglos de los siglos. 

ORACIÓN 
DE LOS FIELES 

Recibe Señor, las ofrendas de tu pueblo, 
para que, renovados por la confesión de tu 
nombre y por el bautismo, consigamos la 
eterna bienaventuranza. Por Jesucristo, 

ORACIÓN 
SOBRE LAS OFRENDAS 

Concédenos, Dios todopoderoso, que el sa-
cramento pascual recibido permanezca 
siempre en nuestros corazones. Por Jesu-
cristo, nuestro Señor.

ORACIÓN 
DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 

El Evangelio en casa

Ambientación 

Tomás demanda un encuentro 
con Jesús como el que habían 
tenido sus compañeros. Pero él 
pone su atención en las heridas 
de Jesús, en sus llagas. Son las 
señales de su amor por todos. 
Al Señor resucitado lo recono-
cemos «marcado» por las situa-
ciones de dolor y sufrimiento. 
La fe en Jesús resucitado no 
prescinde ni olvida la cruz, aun-
que confiese la resurrección.

Nos preguntamos 

¿Qué realidades de sufrimiento 
personales o de mi entorno 
necesitan ser iluminadas desde 
la fe en la resurrección de Je-
sús? ¿En qué momentos de mi 
vida he descubierto, con más 
claridad, la presencia de Jesús 
resucitado? ¿Qué destacaría de 
ellos? ¿Qué han supuesto para 
mi vida y mi fe?

Proclamamos la Palabra: 
Jn 20,19-31.

Nos dejamos iluminar 

La incredulidad de Tomás nos 
resulta paradójicamente útil y 
preciosa, porque nos ayuda a 
purificar toda concepción falsa 
de Dios y nos lleva a descubrir 
su rostro auténtico: el rostro de 
un Dios que, en Cristo, ha car-
gado con las llagas de la huma-
nidad herida. Tomás ha recibido 
del Señor y, a su vez, ha trans-
mitido a la Iglesia el don de una 
fe probada por la pasión y 
muerte de Jesús, y confirmada 
por el encuentro con Él resuci-
tado. Una fe que estaba casi 
muerta y ha renacido gracias al 























contacto con las llagas de Cristo, con las heridas que el Resucitado no ha escondido, 
sino que ha mostrado y sigue indicándonos en las penas y los sufrimientos de cada ser 
humano.

Seguimos a Jesucristo hoy 

Compartimos nuestra reflexión y nuestra oración.

AGENDA PARROQUIAL

MARTES 
10:00. EN - Visita y Comunión a enfermos
10:30. SA - Atención Cáritas Parroquial
11:00. EN - Atención archivo interparroquial
17:00. SJ - Preparación comuniones
20:00. EN - Misa
20:00. SA - Misa. Funeral Papa Francisco
20:45. SA - Busco tu Rostro

LUNES 
10:30. SJ - Atención Cáritas Parroquial

MIÉRCOLES 
10:30. EN - Atención Cáritas Parroquial
11:00. EN - Atención archivo interparroquial
17:00. SA- Preparación comuniones
19:30. SA - Misa
20:00. EN - Misa
20:30. SJ - Palabra
20:30. EN - Escuela de Fundamentos

JUEVES (San José Obrero) 
10:30. SJ. Fiesta de San José Obrero
11:30. SJ . Procesión de San José Obrero
17:00. EN - Preparación comuniones
19:30. SA - Palabra
20:00. EN - Misa
20:30. SJ - Misa

SÁBADO (San Felipe y Santiago) 
11:00. SA - Primeras comuniones
12:00. EN - Primeras comuniones
12:30. SJ - Primeras comuniones
19:30. SA - Misa. Bodas de Plata
20:00. EN - Misa
20:30. SJ - Misa. Triduo a San José

DOMINGO (III de Pascua)

09:00. SJ - Misa
10:30. SA - Misa
11:30. SJ - Misa. Triduo a San José
12:00. EN - Misa
13:00. ZO - Misa
13:00. SA - Bautizos
20:00. EN - Misa

VIERNES (San Atanasio) 
10:00. SA. Visita y comunión a los enfermos
11:00. EN - Atención archivo interparroquial
19:30. SA - MIsa
20:00. EN - Misa
20:30. SJ - Misa. Triduo a San José


